Drogas, tema clave

El tema del narcotráfico y los cultivos ilícitos es muy sensible en este país, que es uno de los principales productores de hoja de coca del mundo y donde las mafias exportan grandes cantidades de cocaína a Estados Unidos y Europa. Estudios de la Universidad de los Andes consideran que el narcotráfico representa al menos un 2 por ciento del Producto Interno Bruto de Colombia.

Además, los recursos del narcotráfico han alimentado en los últimos años el conflicto armado. No se sabe exactamente en qué proporción, pero una parte importante de los ingresos de las FARC dependen de los “impuestos” que les pagan los narcotraficantes.

Algunos sectores militares y políticos han acusado en el pasado a las FARC de ser un “cartel” del narcotráfico, pero esa guerrilla ha rechazado esos señalamientos.

Se sabe que el punto del narcotráfico y los cultivos ilícitos en la agenda de negociación con las FARC también había generado muchas expectativas en el gobierno de los Estados Unidos.

El anuncio del acuerdo en ese punto se produce en momentos en que el gobierno colombiano ha dicho que revisará la extradición de nacionales a Estados Unidos, después de que el “Tuso” Sierra, un importante jefe narcotraficante, no fue devuelto al país para responder por graves crímenes que se le imputan, luego de haber sido extraditado en 2008 por el entonces presidente Álvaro Uribe.

La profesora Arlene Tickner, del Departamento de Ciencia Política de la Universidad de los Andes, le dice a BBC Mundo que la tregua y el acuerdo sobre cultivos ilícitos y narcotráfico “pueden jugar positivamente para el proceso de paz con las FARC y para Santos en las elecciones”.

Sin embargo, la experta critica al gobierno Santos por no haber hecho “suficiente pedagogía” sobre el proceso de paz entre la opinión pública. “El gobierno ha sido muy tímido”, dice.

Por esa razón, Tickner advierte que “los efectos electorales de estos anuncios podrían ser marginales, si el equipo del Presidente no los usa estratégicamente y debido al nivel de oposición al proceso de paz”.

Voluntad

Respecto al cese unilateral del fuego anunciado por las FARC y con el ELN –con quien el Gobierno ha explorado la posibilidad de entablar un proceso de paz-, Tickner cree que “es una movida de las guerrillas para tener algún tipo de influencia sobre los resultados electorales. Demuestra que, pese a las especulaciones, hay voluntad de lograr una negociación y también temor de que si gana Zuluaga, todo el proceso pueda venirse abajo”.

Algo similar opina el columnista Ramiro Bejarano, del diario El Espectador. En diálogo con BBC Mundo, sostiene que tanto el cese al fuego unilateral de las guerrillas como el acuerdo en el tema de narcotráfico con las FARC “son de una importancia cardinal”.

Pero Bejarano subraya que no puede asegurar que ambos asuntos beneficien a Santos. “En Colombia el ex presidente Uribe –quien goza de alta favorabilidad y apoya al candidato Zuluaga- tiene una especie de “efecto mágico”. Entre más escándalos le estallan, parece subir más en las encuestas”, dice Bejarano, al referirse al cruce de acusaciones entre las dos principales campañas.

Otro analista, Ricardo Vargas, quien es un experto en el tema de los cultivos ilícitos y el narcotráfico, es escéptico.



Se teme que si Zuluaga gana las elecciones, el proceso de paz quede trunco.

En declaraciones a BBC Mundo, Vargas llama la atención sobre la sostenibilidad de los programas de sustitución de cultivos ilícitos.

“Los modelos de desarrollo alternativo en general han fracasado en Colombia y en todas partes, salvo el éxito relativo en Afganistán. Yo creo que la sostenibilidad no está garantizada y la infraestructura para hacer desarrollo en las zonas de cultivos ilícitos cuesta mucho dinero”, señala.

Al experto le preocupa que la cooperación internacional llegue al comienzo, pero que no haya suficiente dinero para poder hacer desarrollo alternativo durante diez años.

Según Vargas, “este problema no se va a resolver si no se resuelve el de la cocaína”.

Aún faltan por resolverse dos puntos de la agenda de negociación entre el Gobierno y las FARC: el de víctimas y el de la justicia transicional, así como la forma en que se refrendarán los acuerdos por parte del pueblo.

http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2014/05/140516_colombia_tregua_guerrilla_elecciones_jgc.shtml
1. EL PROBLEMA DEL NARCOTRÁFICO

La producción, el tráfico y el uso indebido de drogas ha alcanzado una magnitud enorme en todo el mundo. En Colombia, el problema ha adquirido connotaciones muy particulares, porque es el mayor traficante de hoja de coca, pasta básica y sobre todo de cocaína.

La ilegalidad de la industria de la droga le imprime un carácter peculiar: el crimen organizado, la violencia y la corrupción son sus componentes naturales.

El narcotráfico ejerce su poder para penetrar en las estructuras de la sociedad civil, para intervenir en las redes de toma de decisiones y para controlar parte de los territorios nacionales. Y usa la fuerza a través de grupos paramilitares para desestabilizar los Estados e imponer sus propias leyes y valores, violando los derechos humanos y poniendo en peligro la permanencia del sistema democrático. Las drogas afectan a la salud de quienes las consumen, y en particular la de los jóvenes y los niños. Las diversas opciones para combatir la droga se discuten tanto a nivel de los países involucrados, como en el plano internacional. Bajo el liderazgo de las Naciones Unidas, se esta configurando una política basada en el principio de responsabilidad compartida, en el respeto a la soberanía de los Estados, en la eliminación del uso de la fuerza y en la no injerencia en los asuntos internos de los países, todos objetivos loables pero quizás contradictorios.

http://www.gestiopolis.com/recursos/documentos/fulldocs/eco/narcotraficolombia.htm

El impacto del acuerdo en Washington


De los puntos en la agenda de negociaciones, el acordado este viernes es el que puede tener un mayor impacto en Estados Unidos.


Durante las últimas décadas, la política estadounidense hacia Colombia ha estado marcada por su interés en limitar la cantidad de droga que produce el país sudamericano –en especial la cocaína– y su estrategia ha incluido la erradicación de cultivos ilícitos, la cooperación militar y la recepción de narcotraficantes extraditados (en 2013, según cifras oficiales, recibió a 132 personas, la mayoría por crímenes relacionados con droga).


Estados Unidos es también una fuente muy importante de ayuda extranjera para Colombia, aunque en el proyecto de presupuesto estadounidense para el año fiscal 2015 se contempló una reducción en los fondos destinados para la lucha contra las drogas en Colombia.


El acuerdo de este viernes en La Habana puede llevar a Washington a reflexionar sobre aspectos de su política antidroga hacia el país, particularmente en áreas como la erradicación de cultivos ilícitos. BBC Mundo está a la espera de una reacción oficial sobre el acuerdo de parte del Departamento de Estado.
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